LA OCEÁNICA
Menuda tardecita la que algunos echaron el sábado día once en Bilbao. Primero, con el último bocado todavía por tragar, fueron corriendo, corriendo, a perder media garganta vitoreando al Atléti que para no aburrirse le metió media docena de “chicharros” al Almería, y a la salida, corriendo, corriendo otra vez a perder la otra media en la manifestación, ruidosamente silenciosa, de esa minoría que está a favor de lo que la mayoría estamos en contra. Menuda tardecita, y “entrequedente” y estrafalaria manifestación. El tema principal de la convocatoria fue la petición de que se acercase a los presos y a ser posible que se les acercase tanto que acabaran por salirse de la cárcel. Por pedir que no quede. Pero, a lo que parece, el Gobierno y por ahora piensa que contra el vicio de pedir, la virtud de no dar (y digo por ahora). Visto lo visto nada me extraña que el “Pasmo de Cumaná” la tildase de “oceánica”. Diga usted que sí don Iñaqui Anasagasti, oceánica por lo menos porque aquello que se pedía, exigía y reivindicaba desde el silencio más estruendoso, hacía agua por los cuatro costados. Y me explico: ¿acercar a los presos?... ¿de acercar a los presos se trata?... ¿y cuál es el problema? Personalmente no me importaría demasiado acercar a los presos, siempre que siguieran presos. Incluso yo estaría a favor de acercar a los presos y alejar a los que tienen vocación de que los apresen. Pero eso ya es otra historia. Y hablando de otras historias he de decirles que en las fotos de la “manifa” puede verse que algún despistado, equivocándose de pancarta, esgrimía una pidiendo la independencia y me pregunto… ¿pero todavía están estas criaturas a vueltas con eso de la independencia? ¿Todavía están contemplando el reflexionar de nuevo sobre la estrategia independentista y el derecho a decidir sin decir qué es lo que quieren decidir? ¿Y si tras conseguir la independencia, Alava por ejemplo, quiere independizarse de las provincias vascongadas? ¿Y si luego Abetxuco, con sus veintitrés habitantes, quiere ser independiente de Alava? ¡Cuidadín, cuidadín!, porque lo del felpudo con  la frase esa de “la república independiente de mi casa”, lo tenemos a la vuelta de la esquina. Y si me guardan el secreto les contaré que sobre este afán de hacerse cada vez más pequeños conozco yo el caso de  “una, grande y libre” a la que fragmentaron en diecisiete piecitas para que todo encajase mejor y ahora hay diecisiete piecitas que, una a una, quieren ser grandes y libres. Es increíble que a estas alturas de la película los independentistas sigan pensando que por haber nacido ellos allí, su provincia tiene que ser mejor que la de otro. ¡Pues estamos buenos! Decía don Camilo, un español que nació en Galicia, que los nacionalismos se curan viajando. Les aseguro que es cierto, tan cierto como eso otro de que el nacionalismo es la chifladura de unos exaltados que han sido echados a perder por indigestarse de mala historia, que decía don Miguel de Unamuno, un español que nació en Vizcaya. Y creo yo que donde reside el problema, y ustedes disculparán esta  manera tan fea de señalar, es en el hecho de que esto de los nacionalismos es como la escarlatina, que es una enfermedad que sólo afecta a los chiquillos. Pero bueno, tampoco le demos tanta importancia. Si unos quieren hablar de la patria catalana y otros quieren hablar de la patria vasca, pues que hablen. Años y años hace que todos en España cantamos el “Asturias patria querida” y aquí nunca ha pasado nada. Por otra parte, y ya acabo, tengo la completa seguridad de que por mucho que escribamos, estos manifestadores no van a cambiar de actitud, por lo que es a nosotros a los que no toca cambiar… de tema, dejar de darle a la húmeda y ponernos a trabajar, que a este paso algunos “oceánicos” van a seguir descansando antes de cansarse, ¿verdad don Iñaqui? Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo. 
